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Precios de suscrickn. 
Huesca, por un mes. . 4 
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Partidos 5. 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán á 
precios convencionales. 

Este periódico se pu
blica los martes, jueves y 
sábados. 

[oesca 26 de Abril. 

E l contrabando. 
1 . 

Desde que los e s p a ñ o l e s conquistaron 
la l ibertad, mas ó menos ampl ia , de emi 
tir el pensamiento por medio de la im
prenta , el contrabando ha sido objeto 
de frecuentes y estensos a r t í c u l o s de la 
prensa p e r i ó d i c a . 

Con r a z ó n ó sin ella, la provincia de 
Huesca es una de las que, bajo este 
desconsolador y desagradable aspecto, 
mas ha llamado y sigue llamando la aten
c i ó n y nosotros, que nos preciamos de 
conocer las v e r d a d é r a s necesidades y 
aspirac iones del p a í s , faltariamos á uno 
de los grandes deberes que la m i 
s i ó n de periodistas nos impone, si por 
mus- t iempo g u a r d á r a m o s silencio acerca 
de un asunto que tanto se enlaza con 
la prosper idad y bienestar del Al to -
A r a g o n . 

L a prensa de todos los matices clama 
un dia y otro por la r e p r e s i ó n de un 
t r á ü c o , que merma los ingresos del t e 
soro, in lrodoce el desconcierto en la 
v ida e c o n ó m i c a del Estado y destruye 
la moral idad en todas las clases; y, sin 
cuidarse gran cosa de las causas que 
producen un mal de tan funestas con
secuencias , proponen que se ataque v i 
gorosamente á estas sin fijar su c o n s i 
d e r a c i ó n en aquellas. 

E l Gobierno, dicen unos, debe repr imir 
este comercio inmoral , organizando de 
esta ó a q u e j a manera el resguardo, dan
do tal ó cual forma á la a d m i n i s t r a 
c i ó n de las aduanas, al paso que otros 
se dirigen mas al bailo, aconsejando una 
m o d i f i c a c i ó n l iberal en los aranceles . 

L o s que asi piensan, los que de esta 
•manera escriben, no han alcanzado las 
verdaderas causas, origen del mal que 
tanto lamentan, y si alguna vez l legaran 
á c o m p r e n d e r í a s no e n c o n t r a r í a n p a l a 
bras bastante fuertes, colores<r su f i c i en
temente vivos con que pintarlas. 

- Acostumbrados á formar juic ios bajo 
la sola y e n g a ñ a d o r a i m p r e s i ó n de las apa
riencias, inspirados por entidades i g n o 
rantes y presuntuosas, cuyas a p r e c i a c i o 
nes por sí bastante e r r ó n e a s aumenta
ron su inexactitud con la distancia, la 
prensa de la corle se ha ido, como v u l -
garmenle se dice, por las ramas, y con 
sus e n f á t i c o s y presuntuosos escritos, han 
contribuido á separar mas y mas del 
nuestro, el dia suspirado por todos, y 
e n t i é n d a s e que en este todos compren
demos t a m b i é n á los contrabandis 
tas. 

Sí , t a m b i é n ellos sienten el triste y 
lamentable estado de su pais, porque, al 
entregarse á un tráfico que la moral i 
dad rechaza y la justicia condena , lo 
hacen impulsados por la mas apremiante 
de las necesidades, y la necesidad mas 
fuerte que sobre la humanidad e c h ó el 
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CRÓ^CA DEL SIGLO X!!. 

dala á luz D. A. C. del C. 

m Mas de Aragón no se movía nadie, y pa-
^ b a el üempo sin que nadie respondiera al reto, 
V de cuarto en cuarto do hora sonaba el clarin 
y los heraldos énlulados lo repetian primero el 
uno, luego el olio, alzando cada vez mas la 
voz como para provocar mas al coml)alc. 

Don tterenguer se impacienlaba: pero ni que
na abandonar el campo, ni quería que lo man
tuviesen los caballeros de su comiliva. 

Al cabo un cFarin respondió al clarin de los 
enlutados manlenedores, anunciando que un ca

ballero acudía á disputar el campo, y á poco 
entró este en el palenque sin heraldos que pro
clamasen su nombre ni su casa, ni escuderos 
que lo acompañasen. 

Todos los ajos se íijaron en él, pero ninguno 
supo conocerle. 

No Iraia mote ni divisa, ni la armadura era 
lan rica que denotase caballero de alia casa, ni 
lan conocida la aposlura que con solo verle pu
diera decirse quién era. 

Pero j¡n ien l ra s tod os se fijaban i ti (1 i i 1 m en (e en 
su persona, el caballero recien venido llegó al 
silio donde oslaban los manlenedores y con se
reno conlinenle, y alzando la voz dijo: 

—Quien quiera de vosotros sea el primero en 
la lid, salga adelante. 

No bien acabado de decir oslo, miro ya de-
lanle á uno de los de las armas negras, el que 
oslaba mas cerca. 

Tened, don Jaime, griló al paladín uno de 
los que venían con él; tened y averiguad prime-

Sapremo hacedor, fué la de v iv i r , y 
para v iv ir se necesita comer, y para 
comer es preciso tener que. 

Hace largos tiempos que, preocupa
dos con la felicidad del suelo en «que 
nacimos, hemos dirigido mas de una. vez 
la vista hacia el contrabando. 

L a influencia en nuestros h á b i l e s ha 
sido funesta de veinte a ñ o s á esta parte, 
y amenaza concluir muy luego con el 
resto de las virtudes que t o d a v í a con
servaban nuestros padres. 

L a s profundas y detenidas medita
ciones á que el amor del pais nos c o n 
duce con frecuencia, los males que s o 
bre el A l l o - A r a g o n caen un día y otro, , 
motivados por el egercicio del c o n t r a 
bando, y la d e g e n e r a c i ó n que esie c o 
mercio causa en las patriarcales c o s 
tumbres de los habitantes p i r e n á i c o s . 
l lamaron nuestra a t e n c i ó n , como l l a m a 
rá la de todo el que desee el bienestar 
moral y material de sus semejantes, ha
cia tan pernicioso tráf ico. Profundizado 
su origen y llegado hasta las causas 
que lo aumentan cada dia , veremos que 
no son otras que el abandono en que 
t o á o s l o s gobiernos han tenido á estas co
marcas, de las que nunca se a c o r d a 
ron mas que para es lraer de ellas p e s a 
dos y ominosos tributos. 

¡ P l i e g u e al cielo que la nueva era 
de libertad inaugurada en Jul io , no sea 
estér i l para nuestro pais! 

ro sí ese es caballero como nosoíros lo somos. 
. — Y ¿quién sois vosotros? griló el recien-ve

nido con (irme acento: ¿quién os mole en ave
riguar si soy caballereó no, cuando yo no os he 
preguntado vueslros nombres? Digan las obras 
quién somos. 

—Tiene razón, don García, repuso el don 
Jaime: pueslo que nosotros no estamos para des
cubrirnos, tenemos que aceptar el combate cual
quiera que sea el campeón que se nos presente. 
Jueces de! palenque, partid el campo. 

Llegaron los dos caballeros que habían cuida
do del buen orden en las justas, v que cierto no 
habrían imaginado el ein¡izarse "en tan sinies
tro lance aquel día; y obíenída la venia del con
de de Barcelona, parlieron el campó y el ultimo 
rayo de sol que enviaba la larde al desaparecer 
detrás de los montes cercanos. 

Hicieron la señal los clarines, y los caballeros 
partieron á encontrarse al escape; pero el de le> 
negras armas no pudo resistir al empuje da 
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Trabojos agrícolas y hortícolas del mes de A b r i l 

En esle mes se continúan los trabajos, que 
se dejaron pendientes en el raes anterior pol
las lluvias ó fríos, y se siembra y planta to
da especie de legumbres y patatas tai-días; las 
tempranas deben estar ya nacidas. Se dan ca
bás á las plantas de plena tierra, se limpian 
tas alcalchófas, y se siembran en los abrigos 
judias para lines de mus, si eslá el tiempo 
templado. 

Los riegos principian á hacerse por las ma-
ííanas y tardes, porque el frió de la noche 
no es ya temible á las plañías. 

En . esle mes loma la vegetación una gran
de actividad y por lo mismo se trasplantan las 
jornaleras, y las lechugas; se siembran pepi
nos, calabazas, melones, verengenas y tómales. 

Desde primeros de mes debe cesar la poda 
de los árboles frutales, porque principia á mo
ver la savia y se reemplazará con el ingerto 
da púa y aun con el de escudete si el tiem
po eslá caloroso, y se tienen guardadas las ye
mas á la sombra en un rincón de huerta. Se 
plantan en tierra barbados y estacas de olivo, 
granado, moral, azufaifo, y arrayan. Se rece-
pan los árboles torcidos y mal configurados, 
y se hace el corle á la cara de la tierra so
bre una yema para que arrojen una rama vi 
gorosa, y se forme con ella un nuevo tronco. 

Para dirigir este bien, se ponen tutores y 
se atan con mimbre colocando un poco de tier
ra seca ó espar to para que no se maUralóu las 
cortezas. 

Los que arrojen las estacas se les deja dos 
ó tres yemas suprimiendo las demás, para que 
rompan con mas fuerza las que.se dejan, y se 
dirigen y cuidan para que no tuerzan la bue-
iia dirección. 

Duben examinarse á fin de mes los árboles 
frutales, limpiar en ellos los nudos de orugas 
jara evitar que después se estiendan y dañen 
ú fruto. . i 

Se termina de sembrar los semilleros, se 
limpian las yervas, que salen en las almacigas 
tempranas, y se riegan los que están al na
cer, si la superficie está muy seca. 

Es bueno dar á los planteles un riego con 
alpechin, ó soladas de molino disuello en el 
agua, y lo mismo es con palomina, y hace 
muy buen efecto para fomentar el desarrollo, y 
ausiliar el crecimiento que es muy rápido en 
este y el siguiente mes. 

En el campo se preparan y labran las hue
bras si se han regado antes ó ha llovido mu
cho, y se caban con cuidado las viña^; porque 

su contrario y cayó al suelo perdida la razón 
al golpe. 

Otro de sus compañeros se presentó á ocu
par su puesto y sufrió la misma suerte: solo 
que este cayó tan mal herido, que no pudo po
nerse en pie por entonces, ni parecía probable 
que lo lograse en su vida. 

El pueblo prorrumpió en gritos de aplauso 
para el caballero sin mote, qu;1 asi llamaban ya 
a! que iba contra los ricos-hombres ajusiciiadbs, 
y en gritos de desprecio para el escuadrón de 
los contrarios. 

—Callad, turba v i l , dijo uno de ellos, que yo 
liaré de modo que rescate por mi persona los 
pasados vencimientos. 

Y se adelantó á ocupar el puesto del recien 
caido, sin que le hubiese llegado la vez. 

Sonaron de nuevo los clarines, y los caballe
ros partieron uno con otro, y al encuentro sal
taron las lanzas en mil pedazos sin que ni uno ni 
btrO vacilara en la silla. 

principian á mover y se ha de estender á no 
maltratar los brotes. 

El jardín de llores da en este mes en abun
dancia primaveras, pensamientos, orejas de oso, 
glicinia de la China, la coronilla de los j a r 
dines empieza á estar florida para toda la p r i 
mavera, los tulipanes, alelíes, las anémonas, los 
narcisos y entre los árboles, lodos los frutales, 
la paulonia imperial, los ciiisos, el árbol de 
Judea y las lilas, están llenas de flor. Las aza
leas y rododendros empiezan á florecer y cesan 
de dar flor las camelias. 

Todos los p e r i ó d i c o s confirman las 
dificultades que encuentra el r e p r e s e n 
tante de E s p a ñ a en liorna para el p r o 
picio é x i t o d é l o s principales objetos de 
su m i s i ó n d i p l o m á t i c a , de los que solo 
ha podido hasta ahora entablar el re
lativo á la d i s m i n u c i ó n de dias feriados 
que se ha recibido bien, aunque el s e 
cretario de Estado de Su Santidad quie
re que, antes de resolver este asunto, 
se oiga el d i c t á m e n de los prelados e s 
p a ñ o l e s . 

«aii»a«o r r - -

H a venido á Madrid para conferen
ciar con el gobierno acerca del a f i a n 
zamiento del dominio e s p a ñ o l en el ter
ritorio africano fronterizo del m a r r o q u í , 
el s e ñ o r coronel Buceta, gobernador de 
Meli l la. 

E n el ministerio de Grac ia v Justicia 
•i 

se trabaja en un provecto de ley o r 
g á n i c a de tribunales, bajo la base de 
reducirlos á un solo fuero. 

Parece que en el Consejo de ministros 
que, bajo la presidencia de S. M., tuvo 
lugar el día ü22 en Aranjuez , se trató con 
eslension la c u e s t i ó n relativa á la organi
z a c i ó n del gobierno de palacio; la de los 
ministros que h í n de reemplazar á los 
s e ñ o r e s Santa C r u z , Agu irre y L u x a n , y 
otras de vital i n t e r é s . 

E l 15 del acluui sa l i ó de Lisboa , S. M 

Una aclamación inmensa se oyó por todas 
partes al ver tanta fortaleza, y la general cu 
riosidad se acrecentó mas todavía. 

Volvieron á encontrarse los caballeros con 
nuevas lanzas, y también las hicieron hastillas, 
y el furor de ambos era tanto que precipitán
dose uno sobre otro en líi carrera llegaron á 
chocar PUS cuerpos, y en poco'estuvo que de 
este choque no midiesen los dos la tierra. 

La multitud volvió á saludar con entusiasmo 
á los combatientes: el espectáculo de dos hom
bres que con tan'a destreza y fortaleza se pro
curaban mutuamente la muerte, producía un 
encanto inefable en los cultos oscenses del si
glo XIL 

A la tercera arremetida que se dieron, ni uno 
ni otro pudieron resistir y entrambas cayeton 
en tierra, y ni uno ni otro se levantó. 

Acudieron los jueces del campo á socorrerlos 
y les levantaron la visera: entonces el pueblo 
entero reconoció en el campeón de la negra ar

el rey don Pedro Y . Se dirige á Italia y 
se propone r e c o r r e r loda esta, la Suiza v 
la F r a n c i a anles de volver á Portugal den
tro de tres meses, y e m p u ñ a r en setiembre 
p r ó x i m o el cetro de sus padres. 

Se dice que, á su r e g r o s ó , hará una v i 
sita á la re ina de E s p a ñ a , si la enferme
dad del rey regente no se agrava . 

T o m a cuerpo y consistencia, s e g ú n in^ 
dica el L e ó n E s p a ñ o l , la noticia del r e c o 
nocimiento de los comités, y de la c o n t r i 
b u c i ó n ex traord inar ia . 

S e g ú n unos si se hace el e m p r é s t i l o , 
admitiendo los cupones anulados, no se 
i m p o n d r á la c o n t r i b u c i ó n . 

S e g ú n otros, si se impone la contribu
c i ó n es lraordinar ia , no se hará ni se i n 
t e n t a r á hacer el e m p r é s t i l o . 

S e g ú n algunos, se hará el e m p r é s t i t o 
y se i m p o n d r á la c o n t r i b u c i ó n . 

S irv iendo para aquel de base el reca-
nocimiento de los cupones, cuyo importe 
asciende p r ó x i m a m e n t e á 1 ,000 millones 
de reales, y a d m i t i é n d o l o s como se indi
ca al 10 por 1 0 0 , el tesoro c o m e n z a r í a 
por perder en esta sola parle 1 0 0 millo
nes efectivos. 

Se afirma y se cree que esta inconce
bible medida tiene de su parle á los mas 
altos personages de la s i t u a c i ó n , y que 
varias casas de L o n d r e s e s t á n personal 
mente interesadas en que este negocio se 
verif ique. 

L a s d e m á s condiciones del emprés t i to 
no r e d u c i r í a n probablemente á estos 100 
millones de reales la p é r d i d a del tesoro. 

Respecto al impuesto tstraordinario se 
dijo pr imero , pero luego se ha desmen
tido, que seria un anticipo reintegrable 
sobre la c o n t r i b u c i ó n lerri lor ia 1 é indus
tr ia l , á ejemplo del anticipo forzoso del 
ministro Domenech . 

Reseña de la sesión del dia %&. 
Abierta á la una y cunrto y aprobada el acta 

anterior, diúse cuenta y las Cortes quedaron en-

madurá, á Corberan de Lizana, hijo del buea 
caballero Férrizde Lizana, que fue de los ricos-
hombres ajusticiados; y una miuer joven y her
mosa que vagaba hacia rato por alrededor ael 
palenque, como sin saber adonde iba, lanzó un 
¡ay! de espanto y se precipitó sobre el cuerpo 
del caballero desconocido. Aquella muger era 
Castaña. 

Los físicos declararon que ninguno de los do* 
campeones estaba muerto: el de Azlor tenia un 
costado atravesado por la lanza del contrarío; el 
otro estaba solamente desvanecido por falta # 
fuerzas. 

El conde don Berenguer arrojó entonces M 
bastón á la liza, y los caballeros enlutados ^ 
llevaron consigo af de Azlor, y Castaña y cuatro 
escuderos del Rey al contrario y la muí litad & 
fué poco á poco disipando y formando comentario 
sobre todos aquellos singularísimos sucesoá. 

{Se continuará.) 
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pue^ de haberle contestado el señor "Fuente Andrés, 
se puso á votación y fué desechada. 

La Asamblea no tomó en consideración otra en
mienda de los Sres Concha y Zorrilla apoyada 
por este. 

Leido el art. 4 . ° , y no habiendo quien tuviese 
pedida la palabra, púsose á votación y fué aprobadu. 

Pasó á a comisión de actas una comunicación 
del señor ministro de la Gobernación, acompañando 
51 pliegos que contenían las de las elecciones ve
rificadas en varios distritos de Córdoba, Coruña y 
Sevilla. 

Ouedo sobre la mesa el dictamen de la comisión 
nombrada acerca del proyecto de ley sobre incom-
pitibilidades, proponimido que este pase desde luego 
á la sanción de S. M. 

Se aprobó deíimtivamente declarfindolo conforme 
con lo resuelto por las Cortes el proyecto de ley 
relativo á la sociedad anónima denominada «camino 
de hierro del centro» cuyo objeto es construir y 
esplotar un ferro-carril desde Barcelona á Martdrell. 

El Sr. Presidente: Orden del dh para mañana: 
discusión de los dictámenes de peticiones y demás 
asuntos señalados para los sábados. 

Reseña de la sesión del día 2 1 . 

leradas de que los Sres. Mollinedo y Figuerola 
eran nombrados Presidente y Secretario por la co
misión para informar sobre la proposición de ley 
para que circulen en la Península los duros Me
jicanos y libre introducción del papel estrangero 
con destino á los impresos para America. 

Pasaron á las respectivas comisiones: 
Una espósicion del ayuntamiento y vecinos de 

Guadix, pidiendo que se designe á dicha ciudad ca
beza de distrito, acordando que lleve el nombre de 
uno de los 80 batallones de milicias provinciales 
que hayan de crearse según el proyecto del go
bierno. 

Otra de los empresarios de minas y fábricas de 
fundición de la costa de Cartagena, haciendo ob-
servaciones sobre el proyecto de ley de minas. 

Pasaron á la comisión que entiende en el asunto: 
una solicitud de varios vecinos de Manresa, para que 
se desestime el proyecto de desamortización, en la 
parte relativa á los bienes de beneficeGcia; y otra 
del cabildo catedral de Sigüenza, haciendo obser
vaciones al proyecto general de desamortización. 

Se leyó por primerii vez y pasó á la comisión cor
respondiente, una enmienda del Sr. Arriaga y otros, 
al articulo 2.° de la ley general de ferro-carriles. 

Entrando en la órden del dia se leyó una en
mienda pidiendo la inserción de un artículo después 
del 2.° sobre el proyecto de desamortización ge
neral; cuya enmienda fue retirada habiendo mani
festado su inoportunidad el señor González de la Vega. 

Leído el artículo reformado con las enmiendas 
adoptadas, decia asi: 

«Esceptúanse de lo dispuesto en el articulo an
terior: 

1. ° Los edificios y fincas destinados, ó que el 
gobierno destinare al servicio público. 

2. ° Los edificios que ocupan hoy los estable
cimientos de beneficencia e instrucción. 

5.° El palacio ó morada de cada uno de los 
muy Ríl . obispos y RR. arzobispos, y las rectorías 
ó casas destinadas para habitación líe los curas pár
rocos, con los huertos ó jardines anejos. 

i.0 Las huertas y jardines pertenecientes al ins
tituto de las escuelas pías. 

5. ° Los bienes de las capellanías eclesiásticas 
destinadas á la instrucción pública, durante la vida 
de sus actuales poseedores. 

6. ° Los montes y bosques, cuya venta no crea 
oportuna el gobierno. 

7. ° Las minas de Almadén: 
8 o Las salinas. 
9. ° Los terrenos que son hoy de aprovechamiento 

común, prévia declaración de serlo en efecto, hecha 
por el gobierno; oyendo al ayuntamiento y diputa
ción respectivos. 

10. Y por ultimo, cualquier edificio ó finca cuya 
venta no crea oportuno el gobierno par razones graves. 

El Sr. Llanos: Tengo una duda que deseo des
vanezca la comisión ó el gobierno. En el art. 1.° ve
mos aprobado el principio de desamortización, y luego 
el art. 2.° esceptüa tales y cuales bienes; de modo que 
asi queda desvirtuado el art. 1°. Si se dijera se escep-
tüaa por ahora, yo lo entenderla, porque asi verian to
dos que hablan de venderse mas adelante. Deseo oír 
sobre esto al gobierno ó la comisión 

plico á S. S. tenga un poco menos de impaciencia, 
pues en breve se presentará el proyecto. 

El Sr. Jaén se ocupó de la cuestión relativa al 
Sr. Obispo de Osma con la cual se consumió la 
mayor parte de la sesión, hablando largamente el 
Sr. ministro de Gracia y Justicia y los Sres. No
cedal, Escosura y Laserna; elevándose á principios 
y trayendo diferentes veces la histona en apoyo de 
las ideas que respectivamente sostenian.' 

Leyóse por fin el dictámen de la comisión apro
bando el reparto del préstamo forioso hecho por 
el ayuntamiento de Valencia con motivado la epi
demia del cólera, y autorizando al mismo para su 
reintegro. (Véase el apéndice 3.° al Diario de las 
Sesiones de hoy) y el Sr. presidente anunció'que 
se imprimirla y repartiría y se señalarla dia para su 
discusión. 

Pasó á la cormsion que entiende en el asimtj, 
una Cipusicion dirigida á las Cortes por varios pro
fesores de medicina y cirujia de Alcoy, haciendo 
varias observaciones al proyecto de ley de sanidad. 

El Sr. Presidente: Orden del dia para el UUIÚS. 
eontmuacioh de los asuatos pendientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran las ocho menas cuarto. 

El señor ministro de Hacienda: Indudablemente to
dos los bienes comprendidos en el art. 1.0 pueden ven
derse; pero las escepciones consignadas en el art. 2.° 
no pueden menos de ser respetadas, y no por ahora, 
sino por siempre; asi lo sienten los hombres que 
profesan las doctrinas del paitido á que hemos per
tenecido constantemente. 

Preguntóse si el artículo 2.° seria votado por par
tes, como pretendió el señor Moyano, y se acordó 
negativamente, volándose en consecuencia todo él y 
«iendo aprobado. 

Leído el art. 5.° , clasificó la mesa por su órd m 
las ocho enmiendas presentadas al mismo, acor
dando las Córtes por indicación suya que se discu
tiesen después del art. G.0 todas las relativas al de
recho de tanteo. 

Se leyó una enmienda de los Sres. Bueno y 
Suarez (don Gabriel) que fué apoyada por los mis
mos; y votada no se tomó en consideración: asi 
como otra que el señor Bueno solo babú presentado 

Retiraron sus autores varias mas sobre el mi nio 
asunto. 

En seguida se aprobó el art. 3.° , nuevamente 
r»Hlactado por la comisión. 

Puesto á discusión el art. 4 . ° , se leyó una en-
niieivla del señor Bueno, que apo\ó su autor, y des-

Abierta á la una y media se aprobó el acta de 
la anterior. 

El Sr. Montemayor participó que renunciaba el 
cargo de Diputado por la provincia de Huelva 

Se leyó el* dictámen de la comisión de presu
puestos relativo á la dotación del Infante don Fran
cisco y se anunció que se imprimiría y repartirla 
señabndo dia para su discusión. 

Pasó á la omisión respectiva una espósicion de 
don Venancio Maria Caballero, pidiendo que se con
trate con la compañía inglesa d« vapores la con
ducción hasta Soutbambton de toda la correspon
dencia que con dirección a España se deposite en 
las administraciones de correos de Valparaíso y puer
tos inmediatos en que hacen escala. 

Siguieron vanas preguntas hechas por diferentes 
Diputados. 

El Sr. Jaén calificó de altamente inhumana la 
pérdida de todos los derechos con que la ordenanza 
castiga á un militar, capitán ó coronel que tiene 
la desgracia de faltar á su deber; y el Sr. Ministro 
de la Guerra le contestó concluyendo que si sobre 
esto creia que pudiera establecerse alguna nueva 
legislación, estaba en su dererho el proponer á las 
Córtes su proyecto. 

Combatió el mismo Diputado el proyecto de ley 
de quintas en cuanto disp me sea oaho afios el tiem
po reí servicio y diciendo debían pasar cuatro en 
el activo »• otros cuatro en la RsserVai Contestó 
el Sr. Ministro de la Guerra que con cuatro años 
de servicio no es posible que haya caballería, Ar» 
tillería, ni ingeniaros 

Llamar.m la atención de la Asamblea varios Sres. 
Diputados á fin de que pronto pueda llevarse á 
efecto el proyecto de lineas telegráficas, on especial 
la de Barcelona. 

El Sr. Escalante: Las Córtes recordarán la i n 
terpelación que tuve el honor de dirigir al señor 
du fue de Sevillano siendo este ministro de Hacienda, 
acerca del abono de años de servicios .á los em-
r^eados, que habiendo en 1843 y I S í i quedado 
cesante por causas políticas puramente, no han te
nido colocaciou hasta el dia salido súbitamente del 
ministerio el Sr. Sevillano, y habiéndole reempla
zado mi buen amigo el Sr. Madoz, no puedo poner 
en duda el modo con que mirará esta cuestión. 
Pero es tal la zozobra en que se ven los intere
sados que me veo precisado á preguntar á S. S. si 
piensa traer un proyecto de ley como el que acabo 
de indicar, ó piensa hacer una adición en el pre
supuesto, 

Ei Sr. ministro de Hacienda: Siendo yo tan ad
mirador de las virtudes .y honradez que esos inte
resados hm mostrado en el infortunio, mostrándose 
tan grandes en él, que hombres que tengo yo co-
íocados en altos destinos pedían limosna, y en efecto 
me la han pedido; asi puede S. S. calcular que 
yo no puedo prescindir de contribuir en lo posible 
á ese acto de reparación, máxime cuando con una 
pequeña cantidad pueden esas personas recibir de la 
nación una prueba de lo gratos que le han sido los 
servicios y la resignación y el sufrimiento con que 
han soportado su desgracia. 

No puedo ser mas espllcito por# lo tanto, y su-

eccioii 
Continúan los rumores de que las nuevas 

iíiálrucciones recibidas por los Plenipotenciarios 
rusos son poco favorables á la paz. Tal vez 
á eslas. horas so hayan roto las negociaciones, 
si es cierto lo que soHre este particular lee-
ims en los despachos telegráficos, y oon calo 
natural mente la guerra lomará mayores pro
porciones. La Rusia, al negarse á 'aceptar las 
proposiciones de las Potencias occidentales, ha 
querido privarles de un aliado poderoso, y para 
ello se ha dirigido al Austria, haciéndola pro
posiciones particulares de un tratado, en vas 
proposiciones, según parece, han sido recha
zadas por el Austria. La actitud déosla Po
tencia es poco dudosa, y dista mucho da4 esa 
neulralidai que so le habla querido atribuir. 
Sus disposiciones son, aunque preventivas, be
licosas; asi es que, si hemo* de dar crédito 
á la Gaceta de Colonia, el Gobierno atistriaco 
ha colocado cuerpos importantes en los punto, 
mas extremos de la frontera rusa, para poder 
emprender las hostilidades si necesario fuese. 

En Crimea parece lambien que se han em
prendido serias operaciones. El bombardeo do 
Sebastopol ha producido estragos en la plaza, 
pero no creemos en la inminencia de un asallo. 
Esto, en nuestro Juicio, es cosa mas sária 
que lo que parece. 

Los periódicos ingleses vienen llenos de por
menores sobre el recibimiento que se ha hecho 
al Emperador y á la Eraperátriz de los fran
ceses en Douvres, en Lóndres ven ^Windsar. 
En todas parles el entusiasmo ha rayado en 
delirio, y los iluslres viajeros no olvidarán 
tan pronto como les ha tralado el pueblo i n 
gles. Ya han visto la luz aknnos de estos per-
menores; hoy publicaremos algunos 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Del 23. 

Correspondencia privada, 
Viena, domingo 22 de abril por ta tarde -

Ayer celebraron los reprosenlaiítes delascinw 
grandes potencias su duodécima y úlüraa coa-
ferencia. Nada se resolvió en ella. Las instruc-
iones del plenipotenciario ruso, oon'rariasá lo 

cque sobre el tercer punto, de tos Miiétidos k 
la conferencia deseaban las potencias occiden 
tales ha hecho inútiles lodos los esfuerzos de la 
diplomacia para obtener un resultado pacifico. 
No e* un misterio para nadie que la renmoií 
de ayer no ha ofrecido ninguno. 

Yiena lunes 23 por la m a ñ a n a . - A y e r au~ 



La Campana. 
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tes de separarse, mtí ve7. que ya no tiene objeto 
su permanciK'ia á^Jui, han íenido numerosas 
{•onfercncias M. BvoucGn de Lhouys y LordJonh 
Buossell. 

Faris, limos ̂  de abril á las doee y me
dia.—La noricl*/ de la íei minacion de las con-
íereneias de Yi'^na ha hecho un ligero efecto en 
los fondos; K\er roche se oírecia el 3 francés 
en el SBOiü^v^ri á ,09-60. 

í lé aquí. lo que con fecha 14 c&criben de 
Londres. 

Kyer se ha notificado de efuio al fíober-
tiíidor y directores del Barco de Inglaterra, que 
el gobierno tslá ílispuesío á admitir proposi
ciones para coeitratar un empréstito cuyo pro-
dbeío. ha de ser empleado en los gaslos del 
serVlcío público corréspondienles al presente aro. 
ííasla .-ahoia se ignora la suma requerida, aun-
que generalmpnte se cree que no pasará de 20 
millones de libras esterlinas. Esía medida es 
suraamenle popular: primero, poique indica 
que el gobierno se abstiene de aumentar las 
contribuciones, y segundo, porque revela la 
intención de llevar la guerra adelante y de 
lijar la negociación de la paz á la suerte de 
las balallás. 

Los trabajos que se esían practicando en 
"Windsor para recibir dignamente á la familia 
imperial de Francia, reciben cada dia mayor 
irnpníso y emplean mayor número de opera
rios. El cuarto de dormir destinado'al em
perador se ha dorado de nuevo y tapizado de 
tegido de seda verde con bordados de oro. El 
de la emperatriz es enteramente igual al de 
su esposo. En el tocador se ha desplegado un 
lujo oriental. La mesa está cubierta de raso 
ceíesfe con guarniciones del esquisito encaje 
llamado ílonilon. En el cents o del almohadón 
figura la letra E, en bordado de oro. 

No :son menos espléndidos los preparativos 
que re hacen en la casa del ayuntamiento. En 
la gran sala de las reuniones públicas se ha < rí
gido un soberbie dosel de terciopelo carmesí 
salpicado de abejas bordadas de oro. Los dos si
llones tienen en el espaldar la letra N. 

Se ' me olvidaba decir, que en obsequio de 
los ilustres huéspedes, el famoso salón del pa
lacio de Windsor llamado hasta ahora W«/er/oo 
Chamber, ha mudado de nombre, y se le ha 
puesio el de Piclute GaU.ery (galería de cuadros.) 

Ayer se ha recibido en una casa de comercio 
de la'ciudad un parle telegiático de Vicna, fe
cha ayer mismo, con la siguiente no!;cia: «no 
queda la menor esperanza de que sé negocie la 
paz en este mock (burlesco) congreso. Pronto 
estarán de vuelta á sus capitales los plenipo
tenciarios de Inglaterra y Francia.» 

Segi« m eéie^síTíp» Quejábanse ha pocos dias 
unas cuantas beldades de las que mas adornan 
los pasos de la vencedora Huesca por las usur
paciones que el sexo feo les ha hecho abusan
do de su fuerza; cosa intolerable, según ellas, 
ea esta época de igualdad: y discutían á ma
nera de sesión de corles, sobre los medios de 
que podrían echar mano para realizar sus gra
tas teorías. 

«Mientras no podamos sentarnos en la Asam
blea nacional, dijo una, pr^ra cunsíüiiír nuextra 
posición, seremos humilladas.» 

Gira propuso evitar el mal en su origen, é 
insinuó que en la sociedad conyugal ninguno de 
los dos debía levantar la voz, ni otra cosa, 
mas que el olio. Hubo quien sostuvo y 
casi llegó á probar que este punto debia l igu-
rar entre las bases de la Consliíucion, y que 
para ello era preciso elevar una enérgica espo-
sicion. 

Alguna mas sencilla manifestó la convenien
cia de reducir á escritura los juramentos de 
sumisión y obediencia que habia oido á muchos 
pollos y alguno que otro gallo de pronunciados 
espolones: y otra por fin hecha una Amazona 
no por su estatura, gritó, que lo que á la 
jverza habia sido usurpado, por la fuerza de
bia rescartarse. Fue aplaudido (por las del cen
tro) y'decidióse, por cinco votos contra cero, 
que era necesario hacerse fuertes. Entre los me
dios que para principiar esla obra de regene
ración propusieron, ponderó aquella, que era 
la de mas posición social, el buen resultado 
que darla beber sendas copas de licor. No fue 
broma: á los dos minutos las sorprendieron 
unoscuaníos holgazanes, quienes dicen que -en
tre los calores de la discusión, del licor,-es
taban como crestas de gallo. Pero, oh! y lo 
que es luchar, eonlra el destino! A una simple 
observación de aquellos cayeron lodos los fe
meniles proyectos. Pobreci'as!.. No hablan pen
sado que asi como la jumentilla del jilano mu
rió cuando iha acostumbrándose á no comer, 
habia peligro de que cuanto mas de prisa qui
sieran edificar su posición, es decir, cuanlo 
mas pusieran en práctica los medios de ser 
fuertes, antes principiarían á falsear los c i 
mientos: 

CaBaiRSecsiisgíif©. Allá en los tiempos de 
antaño habia. según narran las crónicas, otras 
coslumbres, mas desde principios pe) siglo, va
mos avanzando tanto en la senda de la farsa, 
que es preciso dudar de todo cuanlo vemos, 
oimos y palpamos. 

—Y ¿de qué procede tanto escepticismo? 
—Surge amigo carísimo, de que lo blanco 

nos lo pintan verde; de que los principios son 
elásticos; de que las situaciones amoldan á los 
hombres; de que los de ayer son hoy una co
sa diversa y mañana contraria de lo que 
fueron, de lo que son y de lo que serán. El 
progresista furibundo de entonces, moderado 
exaltadísimo después: el moderado de circuns
tancias polaco de á folio; el polaco de á tobo 
revolucionario de Julio, él revoíuemnario de Ju
lio, demócrata candente y el enardecido patri
cio absolulista tn tota corpore el in tota anima. 

O-saís «leí maeiBifiEsN Un inocentón inter
rogaba no ha muchos dias el porque de tanto 

"incienso á las personas constituidas en cierta 
gerarquía, cuando los actos de muchas no se 
hablan evidenciado ni en pro ni en contra de 
los sagrados intereses que les estaban confiados. 

— i 1 porque, candida criatura, de ese husilis 
es porque los unos temen y los otros esperan. 
Ciundo los tiempos cambien, entonces cambia
rá la escena v vendrá el témpora si faerint 
nuoila solus cris. 

E s o v a caá «pisaS©Baes. Aunque muchos 
dicen que toda la vida debe ser una atención 
continua sobre lo présenle, una previsión de lo 
futuro, y un recuerdo de lo pasado, hay sin 
embargo otros que afirman lo contrario y prefie
ren el dolce far miente de la actualidad, la le
tárgica indolencia de lo futuro y el olvido de 
lo que fué. ¿Quienes acertarán, aquellos ó.éslós? 

i r i s a s é s a l a . Asegúrase que el establecimien
to tipográfico, en que se publica el 11o-
letin oficial y el* eclesiástico, va á subdividir-
se, y que con los enseres de esla imprenta va 
á abrirse dentro de muy pocos dias otra con 
el esclusivo objeto de publicar el periódico de-
mócraia. 

^ eastKS'a. Y no pequeña es estar á cubier
to de los emponzoñados tiros de la calumnia. 
Las acciones mas indiferentes se comeulan de mil 
modos y sirven de pábulo para enlretenimiento 
de los ociosos. 

La romería de San Jorge, aguada y empol
vada, tuvo sus lances; empero el magno osiaba 
reservado paja un ciudadano que, eslasiado ha
ce años en la contemplaciori de las dulzuras de 

la gloria y sobrecogido su ánimo con las ierro-
ríficas pinturas de los eternos pesaros, ¿e consa
gra un dia y otro á obras de caridad. Su celo 
ardiente le condujo en mal hora, en la nocho 
del dia citado, á una casa nada céntiica á eger-
citar sus virtuosas obras. Cuando mas enar
decido se hallaba, héleme que por arte de hirli 
birloque invaden la mansión santa siete diablos 
y conceptuando al místico ciudadano agente do 
íos polacos, lo atropellaron de una manera brusca. 

Quien deseaba desorejarlo, quien pedia su 
lengua, cual los ojos y finalmente otros cla
maban porque se le emplumara; tal fue el susto 
que nuestro héroe paso que ha habido necesi
dad de propinarle cuatro sangrías, y apesar de, 
ebas continúa muy decaído esclamando de vez 
en cuando, ((está visto no se puede ser virtuoso, h 

CJBieo'u5^ aB ta? íaeo. Los teólogos del si
glo XVI y del XVlí declararon que el taba
co era una invención de Satanás: Urbano VHI 
é Inocencio X I fulminaren contra él las iras 
del Vaticano: Amurates IX prohibió que se usa
se so pena de muerte: Affas I I declaró vigen
te la ley de Amurates: Miguel Teodorewilch 
Tourieff mandó castigar con doscientos azotes 
la primera inflamación, con la pérdida de h 
nariz la segunda y con la de la cabeza la ter
cera: en Pruria y en Dinamarca lo prohibie
ron también; y Jacobo de Inglaterra lanzó contra 
éí un «counler blast.» ¿Qué hubieran dicho los 
teólogos mencionados, los pontífices Urbano é 
Inocencio, los sultanes Amurates y AOás, czar 
Miguel, los reyes de Prusia y Dinamarca, Ja-
cobo de Inglaterra, si hubieran aspirado una 
vez tan solo el humo aslixianíe de las ve
nenosas tagarninas que se espenden ahora en 
los estancos de lodo el reino? Creemos que 
con razón hubieran declarado reos de muerte, 
pe-'o de muerte afrentosa, ó de descuarliza-
mienlo, hasta á los que sembraron la plañía de 
que se han confeccionado, y á cuantos inter
vinieron para trasportarla^ España. 
liattgeiricfáii. El dia 0 del corriente fa

lleció en el pueblo de Novaliches una mujerío 
105 años de edad, con la fircunslancia de no 
haber guardado cama hasla pocos diasantes de 
su muerte, y haber conservado hasla lo último 
el pleno uso de sus facullades inlelecluales. 

giosa. 
SANTO DE HOY. 

San Cleth y Marcelino papas y mártires.—El p i i -
mero fué romano, convertido por Sun Podro, y or
denado por el mismo, mereció por sus V'píudés súcedér 
en el ponliticádo á San Lino; gobernó la Iglesia dofce 
años cim inuclia prudencia, y en el de 96 sufrió q 
martirio. San Marcelino mereció, por sus importan
tes servicios hechos á la Iglesia, ser sucesor del papa 
San Cayo; mas el emperador Dioclecian:) que, en me
nos de un mes, habia derramado la sangre de quince 
mil cristianos, mandó prenderle y cortarle la cabeza en 
el año 50 í . 

SANTO DE MAÑANA. 

Sanio Toribio Mogrovejo, arzobispo de Lima.—Na
ció en Mayorga de León, estudió en Valladolid y Sala
manca, fue nombrado inquisidor de Granada, y el rey 
don Felipe II le hizo arzobispo de Lima. Fué un ver- ^ 
dadero apóstol entre los indios, y ejemplar por su ca
ridad, el Señor le llevó á su eterno descanso en 1600. 

EDJTOH RESPONSABLE. 

Jacobo Maria Pérez. 

HUESCA:—Imp. lib. del mismo. 


